
 

 
 

 
UN PRIMERO DE MAYO REIVINDICATIVO 
 
No es tolerable que con la excusa de la crisis económica los trabajadores y 
trabajadoras vayan perdiendo poco a poco sus derechos.  No somos un simple 
un producto, ni tampoco una mercancía  con la que jugar en la cuenta de 
resultados de las empresas. Los índices de paro  que sufre España exigen que 
ahora más que nunca el Primero de Mayo recobre su sentido inicial de 
reivindicación.  
 
“Empleo con derechos, contra los recortes sociales” reza el eslogan de UGT y 
CC OO del Primero de Mayo de este año. No debemos permitir, sin rechistar, 
que nos impongan una rebaja en derechos laborales y sociales consolidados 
después de años de  lucha y movilización. 
   
Los ciudadanos  tenemos el derecho y la obligación de  exigir 
responsabilidades a los causantes de esta crisis y también, a los Gobiernos 
que se han dejado tutelar por los mercados en su afán de meter un tijeretazo a 
nuestra dignidad como trabajadores. Los recortes sociales y laborales sufridos 
en España durante el último año, con un gobierno que se hace llamar 
socialdemócrata,  son los más severos de las pasadas tres décadas. De ahí, la 
necesidad de que el Primero de Mayo vuelva a recobrar  fuerza como jornada 
reivindicativa del trabajador.  
 
Quieren rebajar el estado del bienestar; quieren vender las pocas empresas 
públicas que quedan tras ser modernizadas con el dinero de todos los 
contribuyentes;  las pensiones del futuro serán mucho más bajas y las del 
presente están congeladas; nos han impuesto una reforma laboral que conlleva 
un despido más barato sin generación de empleo; está disminuyendo la 
inversión en educación, sanidad, investigación y desarrollo; los empleados 
públicos cobran salarios más bajos por igual trabajo… Todo esto está 
sucediendo mientras las grandes empresas y los grandes bancos siguen 
teniendo suculentos beneficios. Se han socializado las pérdidas y los beneficios 
se han privatizado, lo que significa que la pobreza ha aumentado. 
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No hay que quedarse callado mientras comprobamos como los hijos de los 
trabajadores tienen un futuro incierto, van a vivir peor que sus padres y esto es 
la primera vez que pasa en la historia. Hay que convencerles de que o se 
implican y se movilizan como lo hicieron sus progenitores o su valía se medirá 
únicamente por su nivel de consumo,  no será muy elevado porque les será 
complicado ganar el dinero suficiente como para permitirse tener caprichos.  
 
El sistema, en el fondo, es el de siempre, hay unos cuantos que manejan el 
poder económico y otros que trabajan para mantenerlo. La única diferencia es 
que mientras en el pasado el poder político y los Estados podían regular lo que 
ahora sería el sistema financiero y sus tentáculos, en la actualidad esta 
potestad prácticamente la han perdido. Y además, antes los ciudadanos 
estaban convencidos, con acierto, de que tenían la posibilidad, con esfuerzo, 
de cambiar aquellas triquiñuelas del sistema que les perjudicaban.  
 
Los trabajadores continuamos teniendo ese poder de modificar las cosas, sólo 
nos lo tenemos que creer y pasar de la indignación a la acción para que no nos 
intenten menoscabar nuestra dignidad como trabajadores. No hay mercado 
financiero, ni bancos,  ni poder político sin la masa laboral.  Sin embargo,  
parece que el sistema ha tejido una telaraña de precisión meridiana que ha 
individualizado y atomizado tanto a la sociedad que la ha desprovisto de su 
fuerza como colectivo. Y en esa telaraña se ha instalado una espiral del miedo 
que únicamente beneficia al poder económico y político establecido. El miedo a 
perder el trabajo, el miedo a no encontrarlo por exigir nuestros derechos, el 
miedo a no poder pagar la hipoteca, el miedo a no tener la posibilidad de 
recuperar o seguir manteniendo nuestro nivel de gasto anterior a la crisis… 
 
El miedo es comprensible porque es inherente al ser humano pero, ese miedo 
no debe ser excusa para que se muestre en la calle la queja  y la indignación 
del trabajador. La manifestación del Primero de Mayo es si no el mejor, uno de 
los mejores escenarios para que los trabajadores reivindiquen que no quieren 
perder derechos laborales ni sociales.  
 
 
 


